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“Montevideo, 13 de marzo de 1998. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión es- 
pecial y solemne, el próximo miércoles 18 a la hora 16 y 
30 a fin de recibir y oír un Mensaje del señor Presidente 
del Gobierno Español don José María Aznar. 


Mario Farachio 
Secretario.” 


Martín García Nin 
Secretario 


ASISTEN: los señores Senadores José Andújar, Danilo 
Astori, Carlos Baráibar, Jorge Batlle, Luis Brezzo, Alberto 
Couriel, Susana Dalmás, Hugo Fernández Faingold, Jorge 
Gandini, Guillermo García Costa, Reinaldo Gargano, Luis 
Alberto Heber, José Hualde, Dante Irurtia, Luis E. Mallo, 
Rafael Michelini, Ronald Pais, Carlos Julio Pereyra, Luis 
B. Pozzolo, Américo Ricaldoni, Ambrosio Rodríguez, Wil- 
son Sanabria, Albérico Segovia y Orlando Virgili, y los 
señores Representantes Mario Acosta, Julio Aguiar, Alvaro 
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Alonso, Guillermo Alvarez, Luis Alberto Andriolo, Fernan- 
do Araújo, Daniel Arena, Roque Arregui, Alejandro At- 
chugarry, Bernardino Ayala, Pedro Balbi, Carlos Barái- 
bar, Gabriel Barandiarán, Raquel Barreriro, José Bayar- 
di, Ricardo Berois Quinteros, Luis Batlle Bertolini, Yolan- 
da Betancour, Jorge Boerr, Luis Alberto Bolla, Gustavo 
Borsari Brenna, Juan Federico Bosch, Brum Canet, José 
Carlos Cardoso, Omar Castro Riera, Daniel Corbo, Daniel 
Costa, Jorge Chápper, Silvana Charlone, Guillermo Chi- 
fflet, Daniel Díaz Maynard, Carlos Dos Santos, Mario L. 
Espinosa, Adolfo Falero, Ricardo Falero, Yamandú Fau, 
Alejo Fernández Chaves, Ruben Ferreira Chaves, Luis Fon- 
tes, Luis José Gallo Imperiale, Carlos Gamou, Alem Gar- 
cía, Javier García, Daniel García Pintos, Arturo Guerrero 
Silva, Pedro L. Hernández, Doreen Javier Ibarra, Carlos 
Lago, Julio Lara, Dimar Larroque, Ariel Lausarot, Carlos 
Lazcano, Ramón Legnani, Jorge Machiñena, José Mahía, 
Felipe Michelini, Ricardo Molinelli, Martha Montaner, León 
Morelli, Leonardo Nicolini, Silvio Núñez Guerra, Ruben 
Obispo, Julio Olivar Cabrera, Jorge Orrico, Jorge Pache- 
co Klein, Claudia Palacio, Agapo Luis Palomeque, Gustavo 
Penadés, Ramón Pereira Pabén, Darío Pérez, Aldo Pérez 
Riera, Gonzalo Piana Effinger, Humberto Pica Ferrari, En- 
rique Pintado, Carlos Pita, Iván Posada, Yeanneth Puña- 
les, Juan Carlos Raffo, Eduardo Rodino, Enrique Rubio, 
Fernando Saralegui, Diana Saravia Olmos, Roberto Scar- 
pa, Edison Sedarri Luaces, Víctor Semproni, Carlos Soria, 
Guillermo Stirling, Pedro Suárez Lorenzo, Carlos Testoni, 
Daisy Tourné, Jaime Mario Trobo y Walter Vener Carbo- 
ni. 


FALTAN: con licencia los señores Senadores, Alberto Cid, 
Carlos M. Garat y Alvaro Ramos, y el señor Representante 
Gonzalo Piana Effinger; con aviso, el señor Senador Walter 
Santoro, y los señores Representantes Washington Abdala, 
Gabriel Courtoisie, Arturo Heber Fiillgraff, Julio C. Matos 
Pugliese y Juan A. Singer; sin aviso, los señores Senadores 
Marina Arismendi, José Korzeniak, Pablo Millor, Helios 
Sarthou y Nicolás Storace, y los señores Representantes Mar- 
cos Abelenda, Jorge Coll y José Mujica. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE A FIN DE RECI- 
BIR Y OIR UN MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DEL GOBIERNO ESPAÑOL DON JOSE MARIA 
AZNAR 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierto el acto. 
(Es la hora 16 y 58 minutos) 


-La Asamblea General se ha reunido en sesión especial y 
solemne a los efectos de recibir al señor Presidente del Go- 
bierno Español don José María Aznar, y escuchar su Mensaje. 


Señor Presidente del Gobierno Español, don José María 
Aznar; doña Ana Botella, su esposa; señores integrantes de la 
comitiva; señores Legisladores; señores integrantes del Cuer- 
po Diplomático; señores Ministros; autoridades civiles y mili- 
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tares; invitados especiales; señoras y señores: es para mí un 
honor, personalmente y en nombre de la Asamblea General de 
la República Oriental del Uruguay, dar la bienvenida al exce- 
lentísimo señor Presidente del Gobierno Español. Sin duda, 
ésta es representativa del afecto y del respeto que el pueblo y 
las autoridades uruguayas sienten por el pueblo y las autorida- 
des de España, y una vez más tiene el hermoso sentido de 
estrechar los vínculos que deben existir entre los pueblos y 
entre los países. 


Vivimos en un mundo que está en búsqueda de nuevos 
valores -esperemos que de profundo contenido espiritual- al 
final de un milenio, tal vez al término de una civilización 
consumista. Y en ese mundo, el respeto y la relación afectuosa 
entre los pueblos deben ser, sin duda, algunos de los pilares 
fundamentales. 


Nada podemos esperar sino dentro del camino de la demo- 
cracia; nada podemos esperar sino dentro del camino de la 
libertad, de la tolerancia y del respeto por los Derechos Hu- 
manos. La vida ha impuesto hoy a todos los gobiernos un 
desafío tal vez mayor que el que ha existido en el pasado. Sin 
duda alguna, muchos problemas, muchas cosas que nunca ocu- 
rrieron empezarán a suceder, y muchas otras que formaron 
parte de nuestra vida cotidiana dejarán de producirse. En ese 
mundo es que la responsabilidad de los hombres que ejerce- 
mos, con mayor o menor importancia, la representación políti- 
ca de los pueblos, se hace enorme y trascendente. 


En este instante en que tenemos entre nosotros al Presiden- 
te de un pueblo hermano, no es casual ni un simple giro gra- 
matical hablar de la Madre Patria, porque el nuestro es un país 
de aluvión en el cual las etnias, fundamentalmente la española 
y la italiana, constituyen la base de toda esta población mara- 
villosa que forman los tres millones de uruguayos. 


Es por ello que al darle la bienvenida en nombre de la 
Asamblea General y del espectro político que constituyen los 
cuatro lemas representados hoy aquí, reciba usted, señor Pre- 
sidente del Gobierno Español, el abrazo fraterno de todo un 
pueblo que lo quiere, lo admira y lo respeta y que desea, para 
usted y para España, que encuentre en la democracia, en la 
libertad, en la paz y en el respeto de todos por todos, ese 
camino de esperanza que siempre estamos buscando para los 
hombres de este mundo. 


En mi nombre y en el de esta Asamblea General, le ofrez- 
co la palabra. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DEL GOBIERNO ESPAÑOL. - 
Señor Presidente de la Asamblea General y del Senado; señor 
Presidente de la Cámara de Representantes; señoras y señores 
Senadores y Diputados, señoras y señores: agradezco profun- 
damente esta bienvenida a la sede del Poder Legislativo de 
esta República, designado por la voluntad soberana del pueblo 
oriental. 
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De todos es sabido -pero viene al caso- que cuando el 
Almirante de Castilla envió su primera relación de las tierras 
encontradas en octubre de 1492, de inmediato se consideró 
habitante del Paraíso en la tierra. Desde Cristóbal Colón, los 
españoles empezaron a descubrir y los europeos a oír hablar 
de la inmensidad de esta América, como bien lo anotara Juan 
Díaz de Solís al llegar a la actual Punta Ballena, a ese confín o 
entrada del Estuario del Río de la Plata, vasto espacio de aguas 
por las que se adentraría Gaboto y que años después vendría a 
ser la vía de penetración hacia el interior, desde las tierras 
mesopotámicas hasta Bolivia y Brasil, que hoy tiene un futuro 
prometedor para los países ribereños y sobremanera para los 
asociados en el Mercado Común del Sur. 


Tierra ésta oriental del Uruguay que resuena limpiamente a 
oídos españoles desde la llegada en tiempos de Felipe V, de 
las primeras migraciones de compatriotas y, con ellas, la fun- 
dación de Montevideo por Mauricio de Zabala en 1725, o la 
presencia de Félix de Azara, el aragonés que tanto y tan bien 
estudió la fauna y la flora de su litoral, con ayuda del forjador 
de vuestra noble Nación, José Gervasio Artigas. 


Desde los albores de la independencia, los orientales ha- 
béis recorrido un camino marcado como pocos por los aciertos 
y generosidades colectivos. Vuestro oscilante e intenso Siglo 
XIX termina con la puesta en marcha de un Estado en el que 
impera el Derecho y comienza la preocupación de los poderes 
públicos por el bienestar. El Uruguay ha sido un Estado pione- 
ro en las Américas y respetado en todo Occidente. Ello es 
debido a todos vosotros, a todos vuestros dirigentes, de ideas y 
de grupos diversos pero unidos, eso sí, en el alto compromiso 
de trabajar por la prosperidad de la Patria y el bien común 
ciudadano. 


Incluso antes de la época anterior a la independencia puede 
datarse ese sentimiento criollo que unió a orientales y a espa- 
ñoles, como también ocurriera con las grandes migraciones 
desde la península a partir de mediados del siglo pasado y 
hasta los años cincuenta del actual. 


La inmigración de procedencia española trajo consigo el 
rico patrimonio de las culturas regionales, fundidas en estas 
tierras junto al “mar dulce” del que habló Juan Díaz de Solís. 
Se creó así esa magnífica convivencia de lo uruguayo y lo 
español, efecto de un pasado compartido, un hoy pujante y un 
mañana promisorio por el que los españoles del otro lado del 
Atlántico os damos las gracias muy sinceramente. 


Estas y otras tradiciones han moldeado su país, situado 
como punto de destino de plurales inmigraciones que busca- 
ban nada menos que progreso y libertad. Fueron grupos que 
cimentaron un país determinado a respetar la diversidad social 
y política, como base de una idea nacional de raíz humanista, 
producto de un diálogo siempre constructivo, siempre razona- 
do. 


El Uruguay y los orientales también han estado estrecha- 
mente relacionados con las vicisitudes de la vida española del 
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presente siglo. Nuestros exiliados fueron recibidos aquí gene- 
rosamente -nunca lo olvidaremos- y los ilustres Margarita Xir- 
gú, Pablo Serrano, Eduardo Yepes, José Bergamín y Benito 
Milla, fueron acogidos y disfrutaron de una hospitalidad cáli- 
da, que les permitió continuar su creación intelectual o artísti- 
ca en beneficio de todos, americanos y españoles. 


Una gran parte de los que aquí llegaron se integró tan 
rápidamente que Uruguay es el país iberoamericano que más 
españoles de origen tiene en proporción a su población actual. 
Ellos contribuyen día a día y personalmente a mostrarnos la 
intensidad y densidad de nuestras relaciones. 


Señor Presidente: desde la letra de su himno patrio, que 
escribiera Acuña de Figueroa en 1883, hasta sus enseñas na- 
cionales, el amor a la ética de libertad ha distinguido el rumbo 
histórico del Uruguay. Ese apego a la condición de hombres 
libres alentó a los charrúas, esa “raza indomable”, esa “patria 
de los amores y las glorias” del canto heroico del Tabaré, a 
sentar las bases para convertirse hoy en un ejemplo de la legi- 
timidad del Estado de Derecho. Supieron, desde el principio 
de la estructuración del Estado, establecer una clara y eficaz 
separación de Poderes, que es la mejor garantía de defensa de 
los derechos fundamentales de la democracia, de la libertad y 
de la justicia. 


Hoy, como en tantas otras ocasiones, esta República es un 
modelo de buen hacer democrático, y en este mérito le corres- 
ponde mucho a esta digna Asamblea, que con su labor legisla- 
tiva convierte en norma el respeto de todos por todos. 


Gracias a esa efectividad sustantiva de la democracia em- 
pezaron ustedes un progreso social y económico admirado por 
muchos; sin ella, ni la economía se desarrolla ni el bienestar se 
alcanza. 


Siempre, señoras y señores, Diputados y Senadores, habrá 
riesgos para nuestras democracias. Pero les quiero decir que, 
en mi opinión, ninguno mayor, tan concreto, tan peligroso, tan 
agobiante como el riesgo que el terrorismo puede representar 
para un sistema político. 


Todos ustedes habrán contemplado las escenas de actos 
terroristas sufridos por los ciudadanos de mi país. A nadie se 
le oculta el intento de una minoría que busca de manera bárba- 
ra imponerse a la mayoría que, repetidamente, expresa en las 
urnas su voluntad de convivencia pacífica desde hace más de 
veinte años. 


Quiero agradecer a todos ustedes la ayuda en esta defensa 
del Estado democrático de Derecho, de los derechos funda- 
mentales, del valor esencial de la vida, de la libertad, del im- 
perio de la ley, de la justicia. Quiero agradecer también el 
respaldo que supone la entrada en vigor del Tratado de Extra- 
dición entre Uruguay y España, que mantiene la colaboración 
a favor de la libertad frente a quienes no son más que crimina- 
les o delincuentes organizados. 
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Señorías: ese mismo espíritu de cooperación internacional 
se ve reflejado en planos por fortuna muy alejados del antes 
mencionado; me refiero a los que responden a las necesidades 
de este fin de milenio, en el que el bienestar de nuestros pue- 
blos requiere más altos niveles de desarrollo sostenible. Para 
ello, es urgente trascender los marcos convencionales de la 
relación bilateral, por muy satisfactoria que ésta sea -la rela- 
ción entre España y Uruguay es excelente, muy satisfactoria- 
para alcanzar una perspectiva regional armónica. Y, a su vez, 
ese regionalismo ha de servir para facilitar la dimensión ade- 
cuada para afrontar los desafíos de la globalización. Globali- 
zación, integración regional, reformas internas son en gran 
medida los retos de todos los Estados y las exigencias del 
bienestar y de la prosperidad para el mañana de nuestros pue- 
blos. 


Uruguay y España han sabido apreciar a tiempo las venta- 
jas económicas actuales de ese proceso, su carácter sustantivo 
y necesario y la enorme capacidad multiplicadora que supone 
el asociarse, bien en el MERCOSUR o en la Unión Europea; 
no con un sentido alicorto -estamos muy lejos de esas habla- 
durías de nuevas murallas defensivas- sino por el contrario, 
con un afán universalista de cooperación. 


Y aquí debo manifestar mi admiración por la misión que 
cumple Uruguay en el seno del MERCOSUR, y expresar el 
interés con que este proceso se sigue en España. Recientemen- 
te, su Gobierno ha llevado a cabo con éxito su Presidencia 
“pro tempore” que se reflejó en la Cumbre del pasado diciem- 
bre, en esa nueva Sede Administrativa -que ayer tuve la opor- 
tunidad de conocer- que presagia un futuro prometedor para 
todos los países miembros del MERCOSUR. 


España sigue con solidario interés toda esta evolución, y lo 
hace con el propósito de colaborar como país perteneciente a 
la Unión Europea, en cuyo marco ofrece su total colaboración 
a Iberoamérica para trasmitir a los demás Estados Miembros 
de la Unión Europea los intereses de esta orilla del Atlántico y 
sensibilizarles sobre ello. 


El MERCOSUR y la Unión Europea son los dos fenóme- 
nos de integración regional mas avanzados en nuestros respec- 
tivos continentes, y a ambos grupos -es importante reseñarlo- 
sólo se puede pertenecer si se cumple la cláusula democrática 
que sus Tratados fundacionales establecen y exigen. 


En ese otro ámbito de cooperación, la próxima Cumbre en- 
tre la Unión Europea, Iberoamérica y los países del Caribe que 
se celebrará en los primeros meses de 1999, deberá reforzar los 
mecanismos del diálogo político, del desarrollo económico y de 
la cooperación cultural que están en el origen de su convocato- 
ria. En ese vasto entramado de países, el MERCOSUR habrá de 
ejercer un valioso papel coordinador y promotor de iniciati- 
vas. 


Así seguiremos, con ustedes, juntos en este curso histórico 
que tan claro se ve con la institucionalización de las Cumbres 
Iberoamericanas de Jefes de Estado y de Gobierno. 
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Se trata de un ámbito privilegiado de concertación política 
y de cooperación para el desarrollo que tiende al refuerzo de 
la democracia y del progreso. 


Estas reuniones tienen ya una andadura muy positiva des- 
de la primera en Guadalajara, México, en 1991, hasta la próxi- 
ma en Oporto, Portugal, este año. Constituyen el primer foro 
de encuentro de los líderes de nuestra comunidad, donde el 
intercambio de ideas y análisis de su momento político se une 
a un proceso cada día más específico de la cooperación entre 
nuestras naciones: desde la educación hasta el sistema de co- 
municaciones, pasando por una gran variedad de programas 
adaptados a nuestras realidades. Con el paso de los años y con 
el cambio de circunstancias habrá que ir ajustando las Cum- 
bres a las necesidades actuales, y solicito -ayer lo conversé 
con el señor Presidente de la República- la colaboración de 
Uruguay para ello, así como para el desarrollo de nuevos pro- 
gramas beneficiosos para todos nuestros ciudadanos. 


Y bueno será, señor Presidente, si me lo permiten, hacer 
una referencia a nuestras relaciones bilaterales, puesto que son 
excelentes; también conviene en la vida política ocuparse de 
aquello que es excelente. 


En lo comercial y en lo económico las cifras hablan por sí 
solas: las exportaciones uruguayas en algunos sectores casi se 
han triplicado en los últimos dos años. Los intercambios em- 
presariales son cada vez más dinámicos e intensos -yo mismo 
he presidido esta mañana un seminario de empresarios espa- 
ñoles y uruguayos- autoridades uruguayas y empresarios de 
este país hacen cada día más visitas de trabajo a España, como 
las hacen en sentido inverso españoles a Uruguay. Debo citar, 
asimismo, la activa presencia de empresarios españoles y, muy 
especialmente, la labor de la Cámara Española de Montevi- 
deo. 


El panorama de unas relaciones que van en aumento entre 
ambos países debe profundizarse sin tardanza, en mi opinión, 
en el intercambio cultural y en el de la ciencia y la tecnología. 
España es hoy el primer cooperante bilateral en Uruguay, a 
partir de los principios de solidaridad e interés mutuo y en las 
áreas que consideran preferentes los responsables y las autori- 
dades uruguayas. Queremos contribuir a la modernización de 
los sectores productivos y al progreso en sus propuestas de 
reforma del Estado uruguayo. 


En una comunidad internacional cada vez más estrecha- 
mente relacionada, los Parlamentos desarrollan una labor en la 
esfera interna de sus respectivos países como máximos res- 
ponsables de la calidad de la democracia. Además, han toma- 
do oportunamente la iniciativa de incrementar las relaciones 
entre Poderes Legislativos de diferentes naciones para com- 
partir valores e iniciativas legislativas. 


Uruguay es, también, un heraldo de esta nueva situación. 
Espero y deseo que la Conferencia de Presidentes de Parla- 
mentos Democráticos Iberoamericanos que se celebrará en esta 
ciudad durante el próximo mes de mayo, y que da seguimien- 
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to a la celebrada en Madrid recientemente, contribuya a pro- 
fundizar en el conocimiento de nuestro acervo jurídico. 


En mi opinión, cobra una creciente importancia la realidad 
de lo que me atrevo a denominar “un espacio jurídico común 
iberoamericano”. Los ordenamientos de nuestros países tienen 
mucho en común. Este es un valor de extraordinaria importan- 
cia, Obviamente jurídico y cultural, pero también económico, 
que nos interesa a todos preservar y fomentar. La comunidad 
iberoamericana, que posee una misma lengua, al tiempo cuen- 
ta con un mismo lenguaje jurídico. 


En el mundo de la globalización, esta es una gran ventaja 
tanto para agilizar las relaciones mercantiles como para la segu- 
ridad en el tráfico jurídico y la protección de nuestros ciudada- 
nos. A estos objetivos serviría la cohesión y la armonización de 
un ordenamiento jurídico común en los aspectos esenciales. 


Señor Presidente, señoras y señores Senadores y Diputa- 
dos: al terminar este recorrido por la democracia, por el regio- 
nalismo abierto y por nuestras relaciones bilaterales, tengo la 
impresión de haberme asomado a un vasto mundo compartido 
con ustedes, un bagaje de ideas y de realidades que únicamen- 
te pueden crecer en el futuro. Ayer tuve la oportunidad de 
decir que venía a Uruguay, en gran medida, a imaginar juntos, 
a proyectar juntos, a trabajar juntos. Por ello, me permitirán 
que evoque a su Majestad, el Rey de España, cuando ante esta 
misma Asamblea, hace algo más de un año, les invitó decidi- 
damente al optimismo: optimismo por la democracia, optimis- 
mo por el regionalismo abierto y optimismo por nuestras rela- 
ciones bilaterales. 
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Vamos a seguir imaginando juntos, proyectando juntos y 
actuando juntos en los distintos foros en que participamos, por 
un porvenir de prosperidad y de libertad para nuestros conciu- 
dadanos, teniendo siempre presente aquel soberano “dictum”” 
de José Gervasio Artigas, con el que creo que todos podemos 
estar de acuerdo: “La causa de los pueblos no admite la menor 
demora”. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 17 y 22) 
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